
“Me siento liberado, como si hu-
biera vuelto a nacer”. Son pala-
bras de Enrique O., de 29 años,
que hace seis meses tomó una im-
portante decisión en su vida: le
comunicó a su jefe que dejaba de-
finitivamente su trabajo como eje-
cutivo de cuentas en una agencia
de publicidad, en Barcelona. “Des-
pués de darlo todo por la empresa
durante tres años, llegué al punto
en que sentía que estaba atentan-
do contra mi propia salud”, afir-
ma este joven.

No en vano, a pesar de que en
su contrato se decía que su hora-
rio era de 9.00 a 14.30 y de 15.30 a
18.30 —con un salario de unos
1.700 euros al mes—, durante los
dos primeros años no salió casi
ningún día antes de las nueve de
la noche. “Trabajaba una media
de 15 horas más a la semana”,
cuenta Enrique, que disponía de
“cero flexibilidad”, llegando a
“pringar algún que otro fin de se-
mana” sin recibir ninguna com-
pensación extra.

Con el tiempo, la agencia fue
creciendo y Enrique fue absor-
biendo más clientes, llegando a
asumir las obligaciones de dos eje-
cutivos. Enseguida le pidió a su
jefe que contratara a otra perso-
na, pero éste no sólo se negó a
escucharlo, sino que le “exigió”
que se mostrara “contento y agra-
decido” de la oportunidad que se

le brindaba. “Mi jefe era una per-
sona muy egocéntrica, que ape-
nas tenía en cuenta el bienestar
de sus colaboradores”, recuerda.

A partir de ahí el trabajo de
este ejecutivo consistió en “ir apa-
gando fuegos constantemente”, lo
que le generaba “muchos nervios
y ansiedad”, explica. Acompaña-
do todo el día por el estrés, sin
tiempo casi para comer y con tan-
tos frentes abiertos por resolver,
llegó un día en que, fruto de un
despiste, cometió un error que da-
ñó la imagen de la agencia.

Aquel incidente fue su punto
de inflexión. Llegaron las noches
de insomnio en las que Enrique
apenas podía alejar su pensamien-
to de sus responsabilidades labo-
rales. “El trabajo me estaba des-
quiciando física y mentalmente”,
recuerda. “Estaba tan susceptible
que cualquier pequeña tontería
me molestaba profundamente”.
Enrique se había convertido en
“esclavo de una profesión” que le
gustaba, pero cuyas “penosas con-
diciones laborales” terminaron

por “destruir cualquier atisbo de
motivación y entusiasmo”.

Durante un tiempo se aisló “de
todo y de todos”, hasta que una
tarde sufrió “un colapso físico y
anímico” que le obligó a acudir a
su médico y más tarde a un psicó-
logo. Después de pedir la baja la-
boral, Enrique definitivamente
puso punto final a su relación con
la agencia. Y reconoce que no fue
una decisión fácil. “Tenía mucho
miedo a enfrentarme a la incerti-
dumbre de volver a empezar un
proceso de búsqueda y selección
de trabajo”, confiesa.

En estos momentos Enrique
está trabajando para una empre-
sa donde el bienestar de los traba-
jadores es una de las prioridades
organizacionales. “Estoy muy con-
tento porque, más allá del salario,
para mí lo primero es disfrutar de
un horario flexible y de un jefe

cercano y empático, de manera
que pueda preservar mi paz inte-
rior”, concluye.

La historia de Enrique no es
un caso aislado. Al formar parte
de una empresa tóxica sufrió el
síndrome del trabajador quema-
do, más conocido como burnout,
que en España ya afecta al 15% de
la población activa. Además, se-
gún un reciente estudio realizado
por la firma internacional Mer-
cer, el 72% del total de tiempo de
trabajo perdido se debe a ausen-
cias cortas y frecuentes (inferio-
res a siete días) y el 28% se debe a
bajas de larga duración, cuya cau-
sa suele relacionarse con el estrés
y problemas de salud mental.

Sea como fuere, los expertos
coinciden en señalar que este su-
frimiento tan sólo pone de mani-
fiesto que algo no está funcionan-
do en la gestión de las personas

por parte de las organizaciones.
Lotfi EL-Ghandouri, fundador de
la consultora Creative Society y
autor de El despido interior (Alien-
ta), afirma que “el sufrimiento y
la insatisfacción de los profesiona-
les no sólo atenta contra la salud
de la sociedad, sino que además
genera una notable pérdida de
competitividad y de valor añadi-
do para las empresas”. Según él,
“en las organizaciones tóxicas,
que no cuidan ni potencian el bie-
nestar de sus empleados, predo-
mina el despido interior, una acti-
tud de desconexión personal y re-
signación profesional, caracteriza-
da por el pasotismo hacia el traba-
jo, lo que atenta contra la innova-
ción, la productividad, contra los
resultados de las compañías”.

Aunque es cierto que en últi-
ma instancia cada profesional es
responsable de la actitud que

adopta frente a sus circunstan-
cias, cabe decir que “esta falta de
compromiso” es una consecuen-
cia de “ver frustradas ciertas ex-
pectativas profesionales y de sen-
tir el trabajo como un proceso me-
cánico, en el que la posibilidad de
creatividad y de aportación perso-
nal brilla por su ausencia”.

En opinión de EL-Ghandouri,
“muchas personas fingen estar en-
fermas para no ir a trabajar, lo
que pone de manifiesto un cinis-
mo muy difícil de detectar, pero
que envenena la calidad del am-
biente laboral y del servicio a los
clientes”. Y dado que “la empresa
es un ente vivo, cuya salud, pro-
ductividad y sostenibilidad es un
reflejo del estado interno de la ma-
yoría de las personas que la com-
ponen, si éstas padecen malestar
e insatisfacción, la organización
inevitablemente terminará su-
friendo las consecuencias”, sostie-
ne la coach Carmen Yates, directo-
ra del centro de formación La
Rueda y autora de La empresa sa-
bia (Díaz de Santos).

Lo paradójico de esta situa-
ción es que, según un informe rea-
lizado por la consultora de recur-
sos humanos Towers Perrin-IRS,
sólo el 13% de los trabajadores es-
pañoles “piensa seriamente cam-
biar de trabajo”. Es decir, “este
malestar individual todavía pue-
de aguantar un poco más antes
de que se vuelva insostenible”,
afirma Yates, “produciéndose
una saturación colectiva que obli-
gue a introducir a la fuerza cam-
bios en la cultura organizacio-
nal”. �

La improductividad del sufrimiento
Tener empleados insatisfechos es insostenible y deja sin valor añadido a la empresa

�Estrés o sensación permanente de no poder
trabajar con calma.
�Desmotivación, falta de ilusión por el trabajo.
�Cansancio, agotamiento crónico.
�Dolores de cabeza o de espalda, sobre todo en
las personas que trabajan sentadas frente a un
ordenador.
�Baja autoestima, el afectado se infravalora.
�Negatividad, que deriva en victimismo.
�Dispersión, dificultad de concentración.
�Inconsciencia (el afectado no se da cuenta de

que trabaja por inercia, de que piensa y actúa
de forma mecánica).
�Irritabilidad (susceptibilidad, que genera enfa-
do, mal humor y otras reacciones negativas
cada vez que ocurre algo que va en contra de
las expectativas o deseos del afectado).
�Nervios y ansiedad (sensación permanente de
angustia e incomodidad, que puede derivar en
consumo de alcohol y drogas).
�Insatisfacción, vacío interior.
�Tristeza que puede derivar en depresión.
�Impaciencia.
�Insomnio ante la imposibilidad de desconec-
tar la mente al acostarse.

Fuente: equipo de psicólogos laborales del Instituto de
Innovación Educativa y Desarrollo Directivo (IIEDDI).

Síntomas
del malestar
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La carga de trabajo suele derivar en estrés y éste en incomunicación. / Carles Ribas

Cada vez más
personas fingen
estar enfermas para
no ir a trabajar
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L os bancos centrales de to-
do el mundo han reaccio-
nado por fin ante la crisis

financiera global decidiendo una
rebaja coordinada de los tipos de
interés en medio punto. Se agra-
dece, pero hace falta mucho más,
y rápido. Si se aplican ahora,
unos recortes pronunciados de
los tipos todavía pueden tener un
efecto positivo significativo. Si se
retrasan, es probable que su efec-
to sea mínimo.

En general, los principales ban-
cos centrales del mundo han esta-
do lentos a la hora de responder
al empeoramiento de la crisis. Es-
te fracaso refleja el dominio de la
economía convencional, que ha
producido una mentalidad cerra-
da de reflexión en grupo dentro
de la comunidad de los bancos
centrales. Como consecuencia,
los bancos centrales no vieron el
tsunami financiero que se nos ve-
nía encima e incluso después de
que llegara siguieron librando la
última guerra contra la inflación.

El Banco Central Europeo y el
Banco de Inglaterra han sido los
mayores infractores. No sorpren-
de, ya que los bancos centrales
europeos son los que tienen una
mentalidad más convencional y
los más obsesionados con los pre-
cios. Esto también explica por
qué el continente europeo lleva
tanto tiempo teniendo tasas de
paro tan elevadas.

La Reserva Federal de Esta-
dos Unidos lo ha hecho mucho
mejor, aunque también ha ido a
trancas y barrancas, jugando
una y otra vez al tula con una
crisis que en todo momento se
ha mantenido un paso por delan-
te de la política. Este patrón refle-
ja la obsesión de la Reserva Fede-

ral con la estabilidad de los pre-
cios, que fomenta los incremen-
tos preventivos de los tipos de in-
terés para frenar la inflación, pe-
ro restringe las reducciones pre-
ventivas equivalentes para fre-
nar el desempleo.

En consecuencia, la Reserva
Federal dejó intactos los tipos de
interés a lo largo del verano de
2008 a pesar de la quiebra de los
gigantes hipotecarios Fannie
Mae y Freddie Mac, la bancarro-
ta de Lehman Brothers, la insol-
vencia de AIG y el contagio en los
mercados financieros de todo el
mundo. Además, la política de la
Reserva Federal se mantuvo
constante a pesar del veloz dete-
rioro de la economía real de Esta-
dos Unidos, que se hizo patente
por la pérdida acelerada de em-
pleos y el aumento del paro.

El recorte coordinado de los
tipos que han emprendido los

principales bancos centrales del
mundo abre el proceso de reajus-
te de la política, pero se necesi-
tan más recortes. Aunque parece
que por fin se ha dejado de lado
el fantasma de la inflación, hay
otro mito que todavía tenemos
que abordar: que la Reserva Fe-
deral y otros bancos centrales de-
berían guardarse las balas para
una mala racha y, por consiguien-
te, resistirse a reducir los tipos.

Hay un viejo dicho que afirma
que la política monetaria es inú-
til en tiempos de recesión por-
que el efecto de reducir los tipos
de interés es como “empujar una
cuerda”. Esto sucede cuando la
confianza y la riqueza quedan
destruidas y, llegados a este pun-
to, los recortes de tipos sí que
resultan inútiles.

Al no actuar a su debido tiem-
po, los bancos centrales han per-

mitido que tuviera lugar una pe-
ligrosa erosión de la confianza y
de la riqueza, lo que está crean-
do unas condiciones de “empu-
jar una cuerda”. Por suerte, to-
davía hay tiempo para que unos
recortes decisivos de los tipos
tengan un impacto sólido. Pero
la ventana de oportunidad se es-
tá cerrando a marchas forza-
das. Si los bancos centrales se
guardan sus balas de recortes

de tipos para otro día, puede
que se encuentran con que su
munición es inútil. Es hora de
disparar. �

Thomas Palley fue economista jefe
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mics [Economía poskeynesiana].

(c) Project Syndicate, 2008
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Recorten ahora, ahorren luego

Si se retrasan nuevas
bajadas de tipos,
es probable que su
efecto sea mínimo
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